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LAS MUJERES DE TURQUÍA NO QUIEREN EL HAREM
Efectos d e  la  revolu ción . —  E l Sultán  se  niega á d a r  lib erta d  á su s m ujeres. —  Fu ga d e  o d a lisca s. —  E n  p le n a  reb eld ía

La revoltic>ju triunfante en Turquía, 
que ha producido en pocas semanas tan 
asombrosas transformaciones, tiene ahora 
caracteres más graves, por intervenir las 
mujeres.

Es sabido la esclavitud oprobiosa que 
sufren las pobres 'musulmanas, recluidas 
en el harem, jaula dorada donde consumen 
los mejores años do la existencia.

Tan triste condición no podía prolon­
garse mucho tiempo; las odaliscas senta­
das en blandas plumas, contemplando las 
poéticas reverberaciones del Bosforo, sen­
tían la nostalgia de la civilización, y- de 
vez en cuando, como un soplo vivificador 
lleno de promesas, llegaba ú los harenes, 
la secreta Influencia de las mujeres eu­
ropeas.

No hace mucho, se produjo un gran es­
cándalo con la fuga de una'bella odalisca. 
Era, nada menos, que una princesa, es­
posa de un sobrino dél Sultán.

dSnamorada de un magnate ruso, con­
siguió burlar la vigilancia de sus guar­
dianes,' y cierta noche, descolgóse'por uijq 
cuerda) desde una ventada de su palacio, 
______ * * ’ - '• ’'■'< ' e-

La princesa que se futró del harem

al Bosforo. El noble moscovita, disfraza, 
do de aguador, la recogió en su laucha, 
llevándola á un buque francés.

Actualmente, la princesa se halla en 
París, casada con el hombre de sus amo­
res, y ha contribuido con toda su alma al 
movimiento revolucionario.
'•"En Persia, igualmente, una de las fa­
voritas del Sultán, Bárbara Leturiu, fu­
góse también y después de una dolorosa 
caminata á pie, á través de desiertos y 
montañas, logró llegar á Astraban, donde 
so embarcó para Astrakán.

Otras odaliscas han seguido el ejemplo 
de estas mujeres, y las fugas de los hare-

ínteríor del harem. —  El Sultán visitando á sus odaliscas

tres turcos se cuentan ya por centenares.
El actual Sultán es muy viejo, pero go­

za el singular privilegio de tener siete es­
posas legítimas y un gran número de oda­
liscas. Cuando alguna de estas infortuna­
das desagradaba al Gran Señ&r, se la en­
cerraba en un saco con piedras, arroján­
dola al mar. En estos últimos años, para 
evitar las reclamaciones de los extranje. 
ros, la que cometía una falta, moría en­
venenada. - —-

Ahora el Sultán que lia accedido hasta 
á salir de eu palacio y atravesar en coche 
la ciudad, con grave peligro de su perso­
na, encuéntrase fronte á la terrible ame­

naza ae ia guerra ao,mística.
Las mujeres turcas, al amparo de las 

nuevas leyes, piden la supresión del ha­
rem, pero el Sultán so niega, en absoluto, 
á dar libertad á sus mujeres.

'Sin, embargo, las bravas revolución? • 
rías, excitadas por las gentes del pueble, 
que á lo más tienen una esposa, organiztn 
mitins de propaganda, y lo que es más 
grave, se atreven & pasear en las calles 
con el rostro descubierto. f~ .

E1 ardimiento de las rebeldes es muy 
notable, y nadie duda de su triunfo, lo que 
producirá en Turquía la más grande trans­
formación -que hayan visto los siglos.

NGESTEA PRIMERA PLANA

Por amor y fanatismo, f e m a d a  
viva ante una cruz

En .el país montañoso del Bromberg 
(Alemania), se lia desarrollado uno de esos 
Irania*? sombríos que, por especiales cif- 
¡unstañcla's, conmueven profundamente.

Una?bella señorita, de familia muy Ui.s- 
dnguidjn, se había enamorado de un,inge­
niero italiano que no se mostró esquivo á 
los ardientes deseos ,de la joven.

Ninguna contrariedad parecía turbar la~ 
•Uchos$ paz de estas relaciones, cuando,-- 
recientemente, pin suceso inesperado vino 
á traátpruárlo todo. . . . .

La señorita recibió una carta anónima, 
lo.nde ’la* aseguraban qu¡o; el ingeniero era 
;asado; y, tem'a varios hijos.

No quisó ia joven dar .crédito al miste 
rioso comunicante, pero" obcecada por la 
sospechas, llegó ú insinuarle algo á s 1- 
novio. -

El ingeniero protestó con fingida ind’g 
nación, pero temiendo las consecuencias 
de sil conducta, desapareció al día siguien­
te sin que nadie pudiese dar cuenta de su 
paradero.

El dolor de la joven Tuó lili grande t r ­
ato su tristeza. Su imaginación, perturbad 
por el cruel tV-s engaño, no admitía niu 
gúu consuelo, y la familta desespejaba 
agotó todos los recursos para distraerla. “

Coipo si óu la religión quisiera buscar 
un lenitivo á.su pc-jia mundana, la señori­
ta cc istia á lados los netos religioso?,' de­

mostrando un fervor que á muchas perso. 
tijas parecía exagerado. Fanatizada por'los 
rezos, creyó que debía hacer el sacrificio de 
sú .vida en el más horrible de los martirios.

Para ello eligió un lugar poético, eticua. 
drado entre las montañas, que levantan 
al cielo sus cumbres coronadas de nieve. 
Hay allí una tosca cruz de madera, de las 
que suelen alzarse en los caminos para re­
cordar una desgracia ó eu memoria de al­
gún suceso notable.

La bella joven hizo delante de la cruz 
un gran montón de hojas: y ramas secas, 
impregnándolas de petróleo.

En seguida so arrodilló y mirando fija, 
mente á la cruz, como si de allí pudiera 
surgir el hombre á quien tanto había ama­
do, comen;!j á rezar en voz alta, mezclan, 
do cánticos 'religiosos á sus oraciones.

Al mismo tiempo, prendía fuego á las 
ramas, y las llamas se propagaron á sus 
vestidos y ie abrasaron las 'carnés

Merc< «los Benito, asesinada p 
Causa cuya vista .<

• cu  n o v >  M a ria n o  I le rc z  G a rc ía , a u to r  «le la  m u e r te
de Mercedes

lio. cele lirado esta sem :a cu la Audiencia

Con resignación increíble, la joven pus 
los brazos en cruz, y continuó rezand' 
mientras su cuerpo se carbonizaba en e 
pantosas quemaduras.

Cuando las gentes acudieron, sólo qu 
daba de la bella señorita un montón c 
restos informes y negruzcos, mezclados cc 
cenizas humeantes.

V I S T A  D E  U N A  C A U S A

joven asesinada
El lunes último, comenzó en la Audiei 

la la vista de la causa seguida contra Mi 
iano Pérez Gareíá, por asesinato de : 

¡oyen do dieciséis años Mercedes Benito.
So desarrolló ol triste suceso en una ta 

de del mes de Mayo del año pasado) y e 
aquella ocasión dimos cuenta detallada 
nuestros lectores.

Mariano, de veinte años de edad, hab; 
sostenido relaciones amorosas con Mere 
des, pero riñeron á consecuencia de un di 
gubto, y ella so echó otro novio, Uamaci 
Vicente Ruiz. En la tarde del crimen Me 
cedes y Vicente paseaban por ia calle, y ti 
vieron la desgracia de encontrarse can M¡ 
riano, que amenazó á los novios.

Una hora después, cumplió su draniál 
a amenaza, y armado de un gran cuchill 

'o hundió tres veces en el cuerpo d é la  i! 
fortunada joven. Mercedes, falleció poc 
Jespués.

El fiseál calificó los hechos como cpn 
Ututivcs do un delito de asesinato, cualif 
cada por la alevosía, solicitando para M¡ 
riano, en sus conclusiones provislonalc 
la pena do cadena '.-rpetua.

Miliares turcas, muchas de ellas con traics europeos, asistiendo á un mitin feminista El tipo ideal do belleza en Turquía
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La despedida de Conejito.-tiuerrita vino a Madrid para presenciar la última corrida de su paisano
Como ya habíamos anunciado en tiempo 

oportuno el valiente matador Antonio de 
Dios Conejito, ha celebrado su corrida de 
-despedida.

Esta ha constituido un verdadero acon­
tecimiento taurino, verificándose el jueves 
último, con una tarde espléndida y la pla­
za completamente llena.

Asistieron á la corrida las infantas doña 
Isabel y doña Teresa, y en una de las grada? 
veíase al ministro marroquí El Mokri, coi 
los moros que forman parte de su acompa 
ñamiento.

El famoso espada Rafael Guerra, Guerri 
ta, amigo entrañable de Conejito. vino ex­
presamente á Madrid para presenciar la 
despedida- de su patrocinado.

Minutos antes de comenzar el espectáculo, 
el gran Guerrita ocupó una delantera do 
la grada 10, con varios amigos y aficionados 
de Madrid y de Córdoba. El público pro­
rrumpió en entusiastas aplausos al ver á 
este hombre que en otro tiempo fué su ído­
lo, y que ha pasado como un meteoro por 
el cielo tauromáquico.

A Conejito le tocó un toro manso, con el 
cual no podía lucirse; el simpático torero 
hizo cuanto pudo dando muerte al buey de 
media estocada perpendicular.

En seguida, después de saludar á la pre­
sidencia, Conejito hincó la rodilla ante el 
palco regio, y el pueblo le tributó una gran 
ovación.

Las infantas arrojaron al matador dos 
valiosos alfileres de corbata, y de los tendi­
dos cayeron otros regalos.

La recaudación de la corrida se calcula 
en unas sesenta y cinco mil pesetas; de 
1 is cuales hay que descontar 15.000 por pi- 
> o de plaza, el precio de' parte de los toros, 

uadrillas. los caballos, dependencias, etc.

m m t  ;

Manuel Francisco Martínez, comer­
ciante de Las Palmas, que ha sido 

asesinado (Fot. García Pérez)

Quedarán para Conejito unas treinta mil 
pesetas.

Conejito se retira á un cortijo que tiene 
en Córdoba, conocido por él nombre de 
Salmerón, y en el que hay un molino acei­
tero. El simpático diestro se dedicará al 
comercio de granos y aceites.

Crimen por una mujer
En Las Palmas (Gran Canaria), se des­

arrolló hace varios días un crimen que pro. 
dujo penosa impresión, por ser la víctima 
una persona muy estimada.

El criminal, Antonio Ponte, de naciona­
lidad portugués, sostenía relaciones amo­
rosas con Fraselina Jesús, su compatriota.

No hace muchos días, Antonio sostuvo 
mi altercado con Fraselina, á consecuen­
cia del cual dejó dé visitarla.

Pero dominado por los celos, llegó á sos­
pechar de su paisano Manuel Francisco 
Martínez, creyendo que éste se había arre, 
glado con su exama uto.

Obcecado por la idea de la venganza, in­
vitó á su paisano á tomar una copa en 
una tienda detrás del hotel Rayo, y cuan­
do salieron del establecimiento, se arrojó 
sobre él asestándole una terrible cuchilla­
da en el vientre.

A las voces de socorro de la víctima, 
acudieron varias personas, pero el asesino 
había huido, y condujeron al herido á la 
Casa de Salud del doctor Blanco.

Manuel Martínez, presentaba una heri­
da punzante en el estómago, de tres cen­
tímetros de extensión, con abundante he­
morragia. Los auxilios que se le presta-

l 'a  astro  de paso por Madrid 
Los bobos —  ¡¡¡Aaaanhü! (Caricatura 

de “España Nueva”)

ion fueron inútiles, falleciendo á las poras 
horas.

Antonio Ponte fué detenido por el guar. 
dia municipal Miguel Socorro, en un cafe­
tín donde había tomado dos tazas de cafe. 
Negó ser el autor del crimen.

El entierro del infortunado Martínez, 
fué una manifestación de duelo, presidien­
do el cónsul de Portugal, D. José Carió, y 
numerosos compatriotas del interfecto.

De la opulencia á la miseria
Ser un' humilde criado en un palacio 

imperial; llegar de un salto á ocupar el 
puesto de favorito del Zar Alejandro II, 
nadar en la abundancia merced á la for­
tuna otorgada por este monarca, y verse 
reducido, en la actualidad, á pedir limos­
na por las calles de la capital de Rusia, 
no es, en verdad, un caso que ocurre fre­
cuentemente.

Tal es la novelesca historia de Aléxis 
I.omoff, á quien lia detenido la policía de 
San Petersburgo por pedir limosna en la 
vía pública.

Lomoí'f fué en un tiempo ayuda de cá­
mara del Zar Alejandro II, y éste, agra­
decido por la fidelidad de su criado, mos. 
tróse con él tan pródigo, que en poco 
tiempo, convirtióle en un hombre inmen­
samente rico. Dotado de grande inteli­
gencia y favorecido por la suerte, Lomoíf 
aumentó su caudal y fué mejorando pro­
gresivamente su posición social llegando, 
en un periodo de tiempo relativamente cor­
to, á ser consejero privado del emperador, 
y, protegido por éste, contrajo matrimo­
nio con la (hija de. un alto funcionario de 
la Corte, que le llevó en dote 100.000 “ru­
blos".

Después del asesinato de Alejandro II, 
I.omoff comenzó á sufrir los rigores de la 
veleidosa fortuna. Algunos descalabros en 
los negocios indttciéronle á buscar en el 
juego el desquite, y aquel fué el comienzo 
de su total bancarrota. Ya viejo y enfermo, 
la suerte, que tanto le había favorecido en 
su vida, le volvió la espalda, y de fracaso 
en desventura, vino á caer en la miseria.

Antonio lie Dios conejito El Mokri y su- tcompaíiuiJ s moros . u la corrida
grafía Irigoyéu).

(Foto- Guerrita en Madrid

Una domadora de fieras
P r e s e n t a  en  su  c u e r p o  
m ás d e  cua renta herida s

Un periodista de Nueva York, ha cele­
brado un “interviú” con Miss Cecll, fa­
mosa domadora dé fieras que se exhibe 
actualmente en uno de ios principales cir­
cos de aquella ciudad. La domadora es una 
mujer joven y muy guapa, y de su afición 
al oficio que practica podrán juzgar nues­
tros lectores sabiendo que su lindo cuer. 
po se halla cubierto de cicatrices; más de 
cuarenta veces sintió penetrar en sus car­
nes los dientes ó las garras de los leopar­
dos que domestica y de los que quiere en­
trañablemente, á pesar de lo rebeldes que 
coi. ella se han mostrado. A creer á Miss 
Ce;íl, ocurre con les domadores y sus fie­
ras lo que á algunas mujeres con sus ma­
ridos, que cuanto más las maltratan más 
atraídas se sienten hacia ellos. También 

«firma que de todas las fieras los 
'eopardos son los más difíciles 

de reducir á la obedien

pregnarse las ropas con esencias olorosas.
Miss Cecll afirma que la mejor defensa 

contra los ataques de las fieras, es el láti­
go; nunca le ocorrió ningún accidente 
cuando iba armada de fustas ligeras y 
fuertes.

En nuestro grabado, con los retratos de 
la domadora y de los leopardos, publica­
mos un dibujo del cuerpo de miss Cecii, 
donde pueden apreciarse el número de he­
ridas que ha recibido, y la posición de ca­
da una de ellas.

cia; desgraciado de aquel qifff'df5- 
muestre tenerlos miedo. El aui 
mal lo conoce enseguida y saca 
todo el partido posible de su “su 
•perioridad moral”. Igualmente 
ha de procurar el domador de 
leopardos no vestir de encamado 
ni llevar adornos de este color. 
Miss Cecll ha adquirido al precio 
de su propia sangre esta útil ex. 
perler.cfj, así como la de no apro­
ximarse nunca á sus fieras vesti­
da con iraje de malla: las faldas 
son más prácticas, porque sieni 
I¡re forman un escudo que 
defiende algo contra l o s  
ataques de los felinos. Es­
tos son muy aficionados á 
los perfumes, los domado- 
ves lo saben y suelen im­

¿Se puede prolongar la vida?
Envejecer es morir varias veces, ha di­

cho un famoso poeta, y los médicos mo­
dernos se esfuerzan en crear una terapéu­
tica nueva que rejuvenezca y prolongue la 
vida.

Dos celebridades, los doctores Metchni- 
koff y Doyen, aseguran que será posible 
prolongar la vida humana varios siglos, 
hasta ia edad atribuida á los patriarcas de 
la Biblia, de los cuales Matusalén es el 
prototipo.

El doctor Doyen, en el reciente Congre­
so de Cirugía celebrado en Gi­
nebra, formuló las razones que 
fundamentan su afirmación.

—  “Mis experiencias, ha di­
cho. no so» más que el corola­

rio. de los descu. 
brimientos del doc

tor Metclinikoff. lis á éste á quien 
debemos el conocimiento del meca 
nismo intimo de la vida. Hasta el pre 
sente, sólo se 'habían hecho experien­
cias de laboratorio. Yo creo haber 
conseguido aplicaciones útiles. Multi­
plicando los glóbulos blancos, aumen­
tamos el ̂ coeficiente de resistencia vi­
tal y podemos valorarlos. Es una te. 
rapéuUca nueva que parece nacer. Si 
logramos suprimir el reunía, la angi­
na, la bronquitis, conseguiremos aca­
bar con las intoxicaciones latentes. Núes

tra vida sufre las consecuencias 
de multitud de desgastes orgáni­
cos; entre éstos debemos consi­
derar las enfermedades aparen­
tes y las infecciones latentes. Si 
provocamos, gracias á los líqui­
dos phagogénos, una acción le 
defensa que aumente la resíste t­
ela vital, conseguiremos la pr • 
longación de la vida".

Ahora lo que puede discutirse 
es si será una positiva ventaja la 

prolongación tic hi vida humana.
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El cólera en Rusia
Se sabe el pánico que lia producido en 

todas partes !a grave epidemia de cólera

verdaderas hecatombes, Xo 
hace hace muchos días, pu­
do originarse un grave con- 
llieto de orden público, á 
causa de la prohibición de 
comer frutas 6 bebidas sos­
pechosas. En los barrios 
populosos corrió el rumor 
de que los médicos y los es. 
ludíante?, para tener más 
enfermos á quienes cuidar, 
"habían propagado el cóle­
ra, envenenando el agua y 
las frutas." Tan absurdos 
rumores, que las autori­
dades se apresuraron á des­
mentir, han encontrado eco 
entre ¡os fanáticos, que se 
niegan & recibir auxilios 
médicos. Ante la gravedad 
de la epidemia, todas las 
naciones se precaven de la  ̂
posible invasión, y en Es-' 
paña, como es sabido, se 
han dictado medidas extra­
ordinarias contra las pro. 
cedencias rusas. A pesar de 
estas precauciones en los 
puertos marítimos existe el 

miedo, perfectamente justificado, de que 
un descuido pueda traernos fatales conse 
cuencias.

Algunos periódicos publicaron la notic-i; 
de que en Alicante se habían registrado al

acacnup uci cólera, nerauo en un corno tic mano por las calles do San Pc-
tcrsbnrgo

que tan grandes estragos causa actualmen­
te <pi Rusia.

Según la estadística que acaba de publi- 
csise, y cuyos datos y documentos repro­
ducimos de L’lUmiration, de París, desde 
la aparición del azote so registran lu.359 
cíteos.

En Saii Petersbuigo, y en una sola se­
mana, hubo 1.456 caeos, y de ellos 439 
m-oi tales.

1.a. epidemia no disminuye y, por des­
gracia, la administración rusa se muestra 
muy apática para combatirla,

Xi en la misma capital del imperio, se 
han tomado medidas extiaord'carias. En 
•San Petersburgo, no hay.-' alcantarillado y 
ich inmundicias se viertén en lb's- canales.

La población obrera, que desconoce los 
principios más elementales de higiene, vi­
ve en el más escandaloso abandono.

Como puede observarse eu nuestras fo­
tografías, las condiciones en que se to á ­
bate el azote, sólo sirven- para 'propagarlo/

Los enfermos, son transportados en me. 
dio de ¡as cades, en cochos de mano ó en 
carruajes de alquiler, y los funerales de 
las víctimas se verifican al airé Ubre, sin 
que nadie Impida á las familias el acercar­
se á los féretros.

So comprende que tales prácticas fu vo­
ri. can I.. difusión del cólera, produciendo

gunos casos de enfermedad -sospecho*;!. 
Por fortuna^ el rumor carecía de funda­
mento, y lia sido desmentido oficialmente.

El periódico de los ladrones
Vivimos <-n plena época da “especiali- 

uiades", donde raro es el oficio ó profe­
sión qti,e no tenga su "órgano". En la vie­
ja ciudad d»-' Moseow, un editor ha descu 
bierto pn cain-po enteramente nuevo pa. a 
desarrollar lá  empresa periodística, y |u.o 
cuenta coa numerosa clientela. Su perú- 
dico, qm por primera vez se ha publicado 
hace pocos meses, lleva por título fíosalsli 
tidzetu, que puede'”trádücÍfsé’~coínu Gaceta 
riel hombre descalzo. Trátase de uua pubii. 
« ación semanal, que consta de cuatro he - 

. jas, ó sea de ocho páginas de coffipaem 
lectura. El periódico en cuestión está re­
dactado por vagabundos, ladrones y  <ú - 
¡más gente maleante, en beneficio de sus 
cb más compañeros do "profesión". Su pre­
cio es de :5. “copecks”' (aproximadamente 
15 céntimos); en sus páginas abundan los 
dibujos cómicos, muchos de ellos perfec­
tamente hechos, y tanto los dibujos como 
ei texto de los artículos, va encaminado á 
poner do relieve las hazañas de los b lu­
didos rusos, y rMlenlIrav á ¡as auto­

ridades que activamente les persiguen.
En Sosátska Gazeta no se desdeñan los 

anuncios; antes por el contrario, tnsér. 
tan-se profusamente y casi todos ellos son 
de un carácter espeeialfsimo. En uno de 
éstos, por ejemplo, se lee que “un mucha­
cho lleno de energía, y provisto de un co­
razón amante, desea encontrar una com­
p a sea  eme aporte á aquella unión, entera­
mente libre, algún dinero”. Él anunciante 
añade que “habiendo practicado el robo 
y el escalo desde su más tierna infancia, 
es en la actualidad, á los- 25 años de edad, 
uno de los más expertos ladrones -de Mos­
cova, y cuenta, por tanto, con medios de 
procurar á su mujer lujo y comodidades"

Las oficinas del periódico están situa­
das en él Nikitinska, uno de los barrios 
más sombríos y sucios de la ciudad y  los 
empleados encargados de atender las re­
clamaciones de los lectores son -dos jóve­
nes miserablemente vestidos que, invaria­
blemente, contestan á los visitantes oue 
el editor no está en la casa

Causas célebres
El asesino de cuatro mujeres. —  Cadena 

de crímenes. —  Sentenciado á muerte
Ante el Tribunal de jurados se ha v'is- 

lo en México el proceso instruido confia 
un criminal que cuenta en su vida uua 
historia de horrores.

Llámase el acusado Francisco Guerrero 
(a) “El Chalequero”, y pueden citarse po­
cos casos en que la maldad humana llegue 
á extremos tan odiosos como á los que ha 
llegado este hombre.

El fiscal ha fijado el tipo de “El Chale­
quero”, diciendo: “Se ha pretendido que 
frente á este hombre, que tiene actitudes 
de sacristán y procedimientos tan perver. 
sos, surja como necesaria á--. pregunta de 
si se trata de un loco ó de un malvado. 
Vano esfuerzo. La interrogación no existe. 
No ha sido loco, ni siquiera epiléptico, ni 
aun alcohólico; es simple y sencillamente 
un hombre en quien la maldad forma el 
fondo de su sér moral..”

Sin hacer mención de Xas faltas leves, 
las hazañas de "El Chalequero” forman 
una verdadera cadena de crímenes.

Por venganza, asesinó á una infeliz mu­
jer llamada Emilia González, cosiéndola 
materialmente á puñaladas.

Mág tarde, en el río del Consulado, tea­
tro de todos los crímenes de este hombre, 
apareció muerta Francisca Rivero “La 
Cinchara”, mujer do vida alegré, víctima 
de la furia de “El Chalequero”.

La 6ed de sangre de esto bandido no 
quedó satisfecha, y cerca do la villa Gua­
dalupe, asesina á otra mujer, cuyo nom­
bre ge desconoce, y poco tiempo después,

• Francisco Guerrero (a) “El Chale­
quero”, terrible criminal que asesinó 

á cuati o mujeres

á una de sus queridas, llamada Miu-is 
Gallardo, en cuyo cadáver se’ ensañó.

Se le acusa también de haber violado á 
María de Jesús Martínez y á Lorenza Urru- 
tia, que logró escapar del cuchillo del ase. 
sino, pero que de miedo ge volvió loca...

“El Chalequero” pasó varios amos on 
presidio, y al cumplir su condena, dijo: 
“Tan arrepentido salí, que juró uo usar 
más un cuchillo, y hasta para, cortar los 
papeles y los cielos rasos en mi trabajo do 
pintor decorador, usaba do un vidrio afilar 
do, que después tiraba.”

A pesar do esto, meses después de su 
salida del presidio, fué preso por haber le ­
sionado á su amante, Antpnia Villagrán.

El jurado uo pudo tener misericordia, 
y acaiia de condenar ú muerte al asesino. 
Cuando "El Chalequero” escuchó la terri­
ble sentencia, lloró amargamente. Su hija, 
que se hallaba entro los testigos del tribu­
nal, se acercó dicién'dole:

—  «Padre, confiesa!... ¡Es justo que te 
castiga

rusa*, rezando los últimos responsos ante tina fila de féretros donde s* 
hallaban la-, víctimas del cólera en un solo «lia de horror
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?asa por aquí 
Ha.  Este es tu 
tuerto,^  <¡ui«. 
res atgovji,o
t i e n » c

^ llamar?**"

habiendo viajado mu 
ello por Europa. Hace 
pocos meses, hallándose 
sil Francia, ocupó el 
puesto de maquinista de 
un tren exprés, y lo diri­
gió con éxito durante un 
largo recorrido. La gra­
ve resolución que acaba 
de tomar, con el bene­
plácito entusiasta de su 

jjrueblo, ha sido honda­
mente madurada por el 
príncipe Fernando.

Atrafao, c o m o  tantos 
otros, por la fiebre de oro 
que hizo de aquella región 
la Tierra Prometida, fué 
uno de los primeros en com­
prender esta verdad ele­
mental: que el hombre no 
se alimenta de “pepitas”, y 
que tarde ó temprano se­
ría más beneficioso explo­
tar el hambre de los mine­
ros, que seguirles en sus 
aventuras. Como en aque­
lla época los terrenos se 
adjudicaban al primer ocu­
pante, el español se apro­
pió en las cercanías de Los 
Argeles,

U n a  ardilla dentro de una casa 
produce una perturbación semejante 
a la que causaría un hombre denlro 
d e  una jaula.de ardillas. .Nadie de­
biera nunca .salirse de su esfera. 
Los sabios y los tontos hacen mala 

compañía;, un, hombre pobre hará mal 
si cede á la tentación de buscar la 
sociedad de otros mas ricos, poique 
estos,t tarde ¿'temprano le harán 
sentir el oesoi de su superioridad,

Los crímenes de 
uu criado

En el pueblo de Bui- 
guillos, próximo á Tole­
do, un anciano y su hi­
ja han sido víctimas de 
la venganza salvaje de 
•un criado.

la extensión de 
tierras de labranza, que él 
podía roturar; ¡era la úni. 
ea formalidad que entonces f 
exigía la ley! Uno de sus 
hijos adquirió en  S a n  •
Francisco una pareja de pi.
chones europeos, y éstos - -
fueron los precursores dol
medio millón que boy ocu- 9
pa aquel inmenso palomar.
Como la voracidad de los 
pichones -causaba estragos 
en los campos vecinos, los hijos del espa­
ñol formaron una asociación denominada 
“Pigeon-Rauch” que compró todas las tie. 
rras colindantes cou el palomar.

Libres de picqtenr donde se les antoja­
se en una grar aisión de terrenos, las
palomas se ni Varón con rapidez ex­
traordinaria, y ios cruzamientos con indi, 
viduos importados de Europa, auméntaror

E1 anciano, 
llamábase don Joaquín 
Martin, era propietario, 
disfrutaba una posición
desahogada, muy queri­
do del vecindario, y con­
taba sesenta a ñ o s  de 
edad. D. Joaquín vivía 
acompañado de una hija 
soltera, de nombre Joa. 
quina, y no hace mucho 
tiempo, tomaron pava el 
servicio de la casa á un 
individuo llamado Igna­
cio Rodríguez, s u j e t o  
que tenía en el pueblo 
muy mala reputación. A 
lo que parece, Ignacio, 
olvidando los deberes dt 
su modesto cargo, aban­
donaba sus quehaceres, 
y, lo que es peor, se 
mostró en diversas oca­
siones insolente y anie- 

amos. Por esta causa, fué 
iue nadie pudiera sospe.

las cualidades prolífleas de la colonia.
Lo que distingue este palomar de todos 

cuantas existen, además del número de 
palomas, es que loa animales so buscan la 
alimentación, y sólo en las épocas de se­
quía se le distribuyen granos.

Para evitar los ataques de las ares de 
rapiña, el “Pigeon-Ranch” costea un cen­
tr a r  de excelentes tiradores.

El príncipe Fernando I de Bulgaria que acaba de sacu­
dir el yugo de Turquía, proclamando la indencndcncia 

de su nnís

Bulgaria se declara 
independiente su hija estaban enfermos, y creyendo la 

ocasión propicia, eri las primeras horas 
do. la noche, forzó la entrada de la casa, 
penetrando en la habitación de sus amos 
con una navaja de afeitar en la mano.

El anciano quiso defenderse .reuniendo 
todas sus fuerzas, pero no pudo rechazar 
il criminal, que con furia de bruto, ases­
tó al pobre viejo una horrible cuchillada 
m el cuello. D. Joaquín lanzó un grito de 
espanto, cayendo muerto al suelo.

La señorita Joaquina, á 1.a vista del cri­
minal, se  había refugiado debajo de la ca­
ma, 'creyendo así librarse de sus iros.

La infeliz joven, poseída de terror, su- 
Tiondo la horrible angustia de presenciar 
un poder evitarlo el asesinato de su pa. 
tire, no se atrevía ni á moverse.

El feroz criado, cuando cayó muerto su 
amo buscó á la hija y al descubrirla eiy su 
escondite, la arrastnó por los 'cabellos, 
asestándola repetidas puñaladas después de 
golpearla furiosamente.

La joven cayó sin sentido al suelo, y el 
ci ¡ado, creyéndola muerta, fué á recoger 
el cadáver del anbiano llevándolo en hom­
bros á la casa de uu pariente de la vrc- 
tima.

Pocas horas después, la Guardia civil, 
tetuyo al asesino, costando gran trabajo 
ibrarle de las iras del vecindario amoti­

nado. S  ■ .

El pequeño principado de Bulgaria que 
ero tributario de Turquía, acaba de de-, 
clararse iutedepeudieate.

Desde que se proclamó la Constitución 
en Constantinopla, el gobierno búlgaro, 
había realizado enérgicas gestiones paro 
reclamar al Sultán la cesión absoluta de! 
ferrocarril de la Rumelia.

Francamente protegido por Austria.Hun- 
gría, el príncipe Fernando I de Bulgaria, 
ha -precipitado los acontecimientos, decla­
rando la independencia de su país.

Da proclamación se realizó el lunes últi­
mo, en Tirnovo, revistiendo el acto extra­
ordinaria solemnidad.

.'tillares de personas se agrupaban alre­
dedor dei palacio del principe Fernando, 
prorrumpiendo en gritos entusiastas do: 
¡Vita el Zar de los búlgaros!

El Ejército búlgaro recibió inmediata 
orden de concentrarse en la frontera de 
Turquía, para sostener la independencia 
comías armas, si el Sultán no reconoce id 
hecho consumado.

Para que nuestros lectores aprecien los 
orígenes del actual conflicto, diremos "que 
en 1796 los turcos otomanos conquistaron 
la Bulgaria, y aunque la gran mayoría dé 
sus i. habitante» -nemumepjei-nn cristianos,
siempre aspiraban ¿ sacudir el oprobioso 
yugo extranjero.

Vencedores !os rusos en la guerra (je 
1877. dispusieron que Bulgaria' quedase 
constituida-' en principado tributario dél 
Sultán, pero autónomo, con uu -gobierno 
cristiano y una MiWiá Nacional.

•El Tratado de Berlín, de Julio del min­
ino año, limitó las concesiones hechas ,1 
Bulgaria que, desdé aquella fe caá, iio céáó 
de trabajar para coferjufst*se lá indepen­
dencia. ^  '*-

En Marzo de 1S-SS fué aceptada Tn eazj- 
didatura de Fe-mandó T, duque de Sajante 
Coburgo Uotha.

Esíe prímine. u-'p boy constituye una 
■ ' 1 * ; i .: - muy cu;--o.

• i r á n  i n d u c i r í a  c r e a d a  p o r  u n  e s p a ñ o l

En las cercanías' dé Los Angeles ¿Cali­
fornia), hay un-paipnzar -que no tiene se­
mejante en el mundo.

Aunque éfe imposible lijar cou exactitud 
ni cifra, se Calcula qué pasan de 50.000 pa. 
lomas las que viven en aquel recinto.

Lo curioso es que esta industria, hoy, 
poderosa, fué creada por u-n esnañol que 
emigró á California.hacia 1852.

Crimen horrible en Bm-guilios (Toledo). —  Uu criado asesina ú su amo, 
hija de éste se había escondido debajo de la cama, la arrastró asestando!

p u ñ a la d a s
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y su sueño consistía en encontrar un alma 
caritativa que lo adoptara. Al conocer sus 
intenciones, fueron muchas las personas 
que se ofrecieron á  realizar el deseo de la 
madre, y en vista de la imposibilidad de 
dar gusto á todos, alguien sugirió á la 
viuda la idea de rifar el niño. Así se hizo, 
en efecto; todo el pueblo tomó parte en 
la rifa, dando ésta por resultado la venta 
de 2.000 billetes que, á 50 céntimos, pro­
porcionaron á la madre un beneficio de 
200 “dollars”. El agraciado fué un aboga­
do llamado Smitt, quien en el acto adoptó 
legalraente al niño.

£1 aeroplano belga
Los inventores de máquinas para volar 

agotan todos los recursos del ingenio en 
el deseo de conseguir una solución defini­
tiva del problema de la aviación.

Con anticipación se había anunciado 
que se verificarían en Bruselas las prime­
ras pruebas 'dé un nuevo aeroplano idea­
do por el aeronauta M. Adhémar de la 
Hault.

Numeroso público había acudido al par. 
iue donde se iban á realizar los ensayos, 
pero el inventor se limitó á mostrar su 
“mi&quina para volar”, que es muy curio­
sa, y no se parece á ninguno de los mode­
los conocidos.

Para establecer los fundamentos de su 
máquina, M, de la Hault, se ha inspirado 
en el vuelo de las avispas. Su máquina es 
un ortóptero; en la base se halla provisto 
do .cuatro ruedas y de un motor de cien 
caballas; de ella se eleva un vástago de 
hierro en cuyo extremo hay una varilla 
horizontal terminada por dos alas, que se 
arrollan en forma de 8. Estas alas tienen 
cerca de seis metros cuadrados.

La 'Máquina entera mide 4 metros de 
ancho y 6 -de longitud. Su peso total es 
de 400 kilogramos y las alas deben batir 
el aire 180 veces por minuto.

Su principal novedad consiste en la 
transformación del movimiento mecánico 
rotativo en una curva eu 8, con objeto de 
producir los batidos de alas.

Un ferrocarril en la ciudad 
santa de los moros

Medina, la ciudad santa donde el pro­
feta Mahoma duerme su último sueño; el 
santuario de la Meca, otra población sa. 
grada en la cual no habla penetrado nin­
gún europeo, cuentan ya con un ferroca­
rril que representa un gran triunfo de la 
civilización.

El ferrocarril del Hedjaz comienza en 
Damas y termina en la Meca, en plena 
Arabia.

Para su construcción hubo que vencer 
grandes resisténcias, pues él gobierno tur­
co que ejerce su protectorado en los lu­
gares santos del Islam, temía la furia de 
los fanáticos.

El hecho es aún más extraordinario re­
cordando que, á pesar de todos los esfuer­
zos de las potencias, no se ha logrado que 
un ramal de ferrocarril entre en Marrue. 
eos. Cuando los moros realicen su pere­
grinación anual á la tumba de Mahoma, 
verán asombrados, que la locomotora tur­
ba con su agudo silbido la paz siniestra 
del desierto arábigo.

Gran parte de los materiales del nuevo 
ferrocarril proceden de la industria espa­
ñola, y han sido fabricados por la Socie­
dad Altos Hornos de Bilbao.

La inauguración de la nueva línea se 
ha verificado con gran solemnidad, pre­
senciando el acto una gran multitud, y le­
yendo un discurso el ingeniero turco Muk 
tar bey, director de las obras.

En las épocas de fervor religioso, cuan­
do todo musulmán se creía obligado á vi­
sual- la Meca una vez en su vida, los jali- 

as mandaban construir en el desierto ciu­
dades enteras para que sirviesen de asilo 

á los péregrinos en su largo viaje. Tam­
bién acudían en gran número las mu- 

^  jeres, y es costumbre establecida, 
que las viudas puedan vivir rnarL 

talmente con quien les parezca, 
aaMitA durante el tiempo de la peregri'.

■ A  nación. Cuando los peregrinos 
A  en masa, se inclinan ante la 

% Caaba, el espectáculo llega á 
fe, ^ ser imponente: “Se ha dado el
fsgjjgljS.l caso, escribe un testigo presen- 

cial, de pedir un peregrino la illilfeíil muerte para continuar eu el 
Paraíso la divina alegría que 

^ I  llenaba su sér, y de saltarse

Los pequeños inventos
El ingenio humano no se pone sólo á 

prueba en los grandes inventos; hay mul­
titud de aplicaciones prácticas que son 
fruto de largas veladas y trabajos.

Los pequeños inventores no se dedican 
á resolver grandes problemas científicos; 
quedarán satisfechos si logran perfeccio­
nar ó descubrir un aparato usual en la vi­
da. La dificultad estriba, únicamente, en 
que el público tarda mucho tiempo en co­
nocer y adoptar estas innovaciones.

En nuestro grabado reproducimos va­
rios de lot aparatos que en estos últimos 
meses, nan obtenido patente de Invención, 
en Inglaterra

MAQUINA PE CO-SER, MOVIDA
POR. UN

p ERR.O. atruciún del nuevo xewoearril que conduce a la Meca, ciudad santa ele ros mo- 
— Los materiales de la línea fueron oronorcionados por la industria española

consistirá en ei desarrollo comercial de esa 
región á donde afluyen muchos productos 
de Asia y de Africa,

produce en la especie humana. os miem 
bros de dicho Congreso, después de nume­
rosas experiencias, han convenido en que 
si bien algunos vegetales tienen una acción 
preventiva contra ciertas enfermedades, 
hay otros muchos que producen el efecto 
opuesto. Las patatas, por ejemplo, deben 
de comerlas los jueces, los magistrados, los 
editores y todos los que tengan ocupacio­
nes análogas, porque el citado tubérculo 
desarrolla las facultades intelectuales °s_

Por qué abundan los divorcios
El Congreso patológico, recientemente 

celebrado en París, ha puesto de manifies 
to algunos curiosos detalles referentes á la 
alimentación vegeta1 v » ios efecto.» ouo

f  ñ F R R R T O
p nan

P E sS C H R . / \

PARAGUAY CON
VENTILACIÓN,

•SOMBRERO

-SOMBRERO ALMACEN

BASTON CON 
POLVORERA 

EN EL PUÑO*
BASTON

CON
RELOJ.

Salvavidas de tranvías

No necesitamos bacor una explicación 
detallada de cada uno de ellos; basta un 
ligero examen para comprender su meca­
nismo y su utilidad.

La máquina para pescar esponjas, es, 
sin duda, el más importante, porque se 
trata de un aparato submarino, para re 
correr el fondo del mar.

El salvavidas para tranvías, parece po­
co práctico, y los restantes inventos que 
reproducimos son de fácU aplicación.

LINTERNA MÁGICA PARA ANUNCIAR,

v  tableciendo un perfecto ba'íá'n'ce men-
« X  tal y aumentando la calma y la refle-

xión. Sin embargo, el uso de la pata. 
SBajlX ta debe de ser moderado, pues de

“tro modo produce apatía, indiferen- 
cia y pereza. Las zanahorias se reco- 
mieudan especialmente para comba- 
tir el carácter atrabiliario, para cu- 

/ /  rar la tristeza y la melancolía. Las
ÍJ espinacas son excelentes para los

,y hombres de acción. Los grandes ge-
” ■// nerales han mostrado siempre una
¡¡¿JJfr marcada predilección hacia ese vege-
/  tal- Da espinaca desarrolla la fuerza

moral, la decisión, la ambición y la 
energía. Es el alimento ideal para las 
personas dotadas de un espíritu volu. 

r*p«nj«s ble é indeciso

otro los ojos para no mancillarlos en la 
contemplación de cosas profanas después 
de lo que por ellos estaba viendo”.

Con el nuevo ferrocarril se facilita el
acceso de las peregrinaciones á ¡a tumba 
del Profeta, pero su mayor importancia Máquina submarina para pescar

m i
_______p , ...
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IN S P E C T O R  DE P O L IC ÍA  E S P IR IT IS T A
caile y en su casa, una 
voz extraña que le lla­
maba con insistencia. In­
terrogado sobre la far­
iña' én que realiza sús 
comunicaciones, d i j o: 
—  Es muy sencillo. Pue. 
do “conversar” á volun­
tad, sobre el asunto que 
desee. Cuando estoy “co­
municando” no pienso 
ni veo lo que escribo rá­
pidamente sobre el pa­
pel. Mi cerebro es como 
un cristal; á través de 
él pasa la luz que viene 
del otro mundo sin de­
jar huellas. El inspector, 
para probar al periodis. 
ta que. le preguntaba, 

sus especiales cualidades, improvisó va­
rios escritos en prosa y verso, que decía 
eran dictados por grandes hombres, ya 
muertos.

¿Se trata realmente do u-n iluminado? 
¿Es un histérico que se abstrae de su per­
sonalidad terrena?

—  Yo mismo no sé —  ha dicho Laeer- 
da —  si tengo aptitudes, especiales para 
“médium”. Limitóme á ejecutar. Obedez­
co inconscientemente... Los incrédulos que 
rían, dejadlos reir...

Después de la “interviú”, el redactor de 
lUustracao Portuguesa, confiesa que no se 
atreve á comentar ni á discutir lo que lia 
visto.

Ketrato del inspector 
de policía espiritista,

Treinta y dos años durmiendo
El periódico alemán Der Tag da cuenta 

de un caso curioso de catalepsia, ocurrido 
en Monsteraes, cerca de Stokólmo.

Hace 32 años, una joven llamada Karo- 
line Karlsdatter, de 13-años de edad, se 
quedó súbitamente dormida sobre sus 11. 
bros en el momento que se encontraba es-- 
tudiando en la escuela. Tras de Inútiles es. 
fuerzas hechos por la maestra para des­
pertarla, filé conducida á su domicilio. Allí 
ha permanecido profundamente dormida, 
hasta hace pocos días;, al despertar se ha 
encontrado con que su juventud había pa­
sado insensiblemente, y está, en la actua­
lidad, lindando con la vejez. Sin, embargo.' 
ta señorita Karlsdatter no parece afligida 
por el extraño fenómeno. Al volver á la vi 
da activa se siente fuerte, fresca y animo 
sa como en su época de colegiala iba fi la

Un inspector de policía de Lisboa, lla­
mado D. Fernando.de Laceada, se atribuye 
la facultad de comunicar con dos espíritus, 
de ios..cuates dice que recibe frecuentes 
mensajes.

L ista tal punto se ha. hecho su nombre 
f'móso que un redactor de lUustracao Por­
tuguesa, se presentó en 4a casa del policía 
para explicar aJl público lo que fuese ver­
dea de este hom breóle vive entre fantas. 
mas.

El flr. LaeerdA, dijo que comenzó á ser 
e nace poco más de dos años,
por haber escuchado repetidas veces SU-la

*«*
Los, oficiales del Ejér­

cito y de la Armada en 
Alemania, que deseen 
casarse, están obligados 
á hacer previamente un 
depósito de 30.000 “i «ji­
c o  s” (42.000 pesecuK 
próximamente). - E s t a  
ca n t i d ad proporciona 
una renta de un 3 por 
ciento y á la muerte c 1 
depositario es entregada 
á sus herederos.

***
El poder de tracción 

de una locomotora equi 
vale á la fuerza desarro­
llada por 900 caballos de
sangre.

En las islas Sandwich 
las viudas llevan el nom­
bre de sus maridos ta­
tuados en la lengua.

La obrera sevillana, Rosario Díaz, con su hijo Juanito, nota.
ble ñor su desarrollo físico (Fot. Hiios de Pérez Romero)

' escuela después de una noche de tranquilo 
sueño. Su principal preocupación en estos 
momentos consiste em completar la educa, 
ción que se interrumpió tan inopinada­
mente hace treinta y dos años.

Cosas raras y  nuevas

Los aficionados al “sport” automovilis­
ta, cuentan con un aditamento de gran
------------------------ utilidad para los ca-

PROTECTOR rruajes. Trátase de un 
protector de neum&ti- 
eos, que consiste e n 

NEUMATICOS dos piezas de acero
------------!-----------  en forma de V, que

van sujetas al eje delantero, y de las cua­
les penden dos brochas largas y espesas, 
que van situadas á pocas pulgadas por 
delante de las ruedas; estas brochas van 
limpiando el camino de todos aquellos ob­
jetos que pudieran causar algún perjui­
cio á los neumáticos. No levantan polvo 
alguno porque no se hallan en contacto 
con el suelo.

Una obrera sevillana, llamada Rosario 
Díaz, es madre de un niño nombrado Jua­

nito que se considera 
como u n verdadero 
fenómeno, u n caso 
extraordinario de des. 
arrollo físico! Juani­

to, cuyo retrato publi 
camo-s, sólo cuenta nue­
ve meses de edad y tie­
ne de altura 95 centíme¿ 
tros y de peso 16 kilo­
gramos.
) Lo curioso del caso es 
que la madre de es­
ta criatura no presen­
ta nada anormal y su 
altura es de 1 metro 40 
centímetros y pesa 49 
kilogramos. Todas l a s  
personas que han visto 
al niño, se asombran de 
su precocidad y de la vi­
veza inteligente que de­
muestra e n todos sus 
actos.

NIÑO
FENOMENO
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El inspector se inclinó para cuidarle, pero viendo que respi­
raba libremente, ordenó que le cogieran por los pies y por la ca­
beza mientras él le sostenía por la mitad del cuerpo.

— Sobré todo, id despacio; nada de- sacudidas... ¡Los muy 
brutos! ¡Por poco me le matan!... ¡Eh! ¡Lupin! ¿Cómo va eso?

Lupin abrió los ojos y balbució:
— No muy bien, Ganimard; me ha dejado usted dar una 

tunda...
— Usted tiene la culpa, por vida del chápiro, por su obstina­

ción, respondió Ganimard desolado... ¿Pero no le duele á usted?
Llegaban al descansillo de la escalera, y Lupin gimió:
— Ganimard... el ascensor... La escalera es estrecha... nie­

van á romper los huesos...
— Excelente idea, dijo Ganimard aprobando.
Hizo subir el ascensor é instalaron á Lupin en el asiento con 

toda dase de precauciones... Ganimard se colocó á su lado y dijo 
ó sus hombres:

— Bajad al mismo tiempo que nosotros.
Pero apenas había cerrado la puerta, se oyeron gritos. El as­

censor había subido de un salto, como un globo al que se rompí- 
el cable. Resonó una carcajada sardónica.

— ¡Maldito sea!, aulló Ganimard buscando en la sombra el 
betón de descenso.

Y viendo que no le encontraba, gritó:
— ¡El quinto piso!... ¡Guarda la puerta del quinto!
Los hombres subieron la escalera de cuatro en cuatro escalo, 

nes. Pero se produjo un hecho extraño; el ascensor pareció per­
forar el techo del último piso, desapareció de la vista de los agen­
tes, salió de improviso al piso superior, el de los criados, y se de­
tuvo. Allí esperaban tres hombres, que abrieron la puerta. Dos de 
dios sujetaron á Ganimard, que estorbado en sus movimientos y 
aturdido, no pensaba en defenderse. El tercero se llevó á Lupin.

— Se lo había á usted advertido, Ganimard... el rapto en glo­
bo... y gracias á usted... Otra vez, sea menos compasivo. Y, sobre 
todo, acuérdese de que Arsenio Lupin no se deja maltratar sin ra­
zones muy serias. Adiós...

El asesnsor estaba yp, cerrado y expedido con adnimará ha.

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin - 1 2 1

— No hable usted tanto... ¿También ese armario? ¡Pero si 
está vacío!

— Sin embargo, aquí hay unas cartas.
— Son facturas viejas. * - r -_.-v t
— No, un paquete atado con un lazo c
— ¿Un lazo rosa? ¡Oh! Ganimard, no lo desate usted, en nom­

bre del cielo... ; -
— ¿Es de una mujer?
— Sí. . .
— ¿Una mujer del gran mundo? ,

Del mejor.
*— ¿Su nombre?
— La señora de Ganimard . - . • -
— ¡Muy gracioso! ¡Muy gracioso!, exclamó el inspector en

tono forzado. - , , . .

Para dirigirse á la cárcel, Lupin encarga 
su globo dirigible

En este momento, los hombres enviados á las otras piezas 
anunciaron que los registros no habían dado resultado alguno. 
Lupin se echó á reír.

— ¡Toma! ¿Esperábais acaso encontrar la lista de mis cama- 
radas ó la prueba de mis relaciones cqn el Zar? Lo que habría que 
buscar, Ganimard, son los misterios de este departamento. Así,, vea 
usted, ese tubo de gas es un tubo acústico. Esa chimenea contiene 
una escalera. Ese muro está hueco. Pues, ¿y la combinación de 
llamadas? Oprima usted ese botón, Ganimard.

Ganimard obedeció.
— ¿Nc' ove usted nada?
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G L O  R I  F IC A - 
C’ION D E L  

D A N T E

Numerosas iiooiaciones italianas nan ri­
valizado ipara rendir homenaje al eterno 
enamorado de Beatrlee, pero quizá el más 
original' <1a  tbdós, es el ofrecido por la 
ciudad de Firdnzé. ' * " ! - ‘

Es, sencillamente, una lámpara diseña­
da por .Eurico Lusini. imitando las formas 
■«nás elegantes del estilo Renacimiento.

Tres pequeños escudos penden de los la­
dos de la lámpara, con diversos emblemas 

’y alegorías.
Esta lámpara se ha colocado en la tnm- 

toá del poeta, en Ravenna. y hállase desti. 
nada á no apagarse nunca. Para ello, el 
municipio florentino costea .el aceite, que 
debe arder, á perpetuidad, iluminando ei 
sepulcro.

El poeta de la» visiones apocalípticas 
tendrá así, en las tinieblas de la noche 
eterna, un resplandor inmortal que ilumi­
ne la nada de sus restos.

‘En la Asociación de relojeros de Lon. 
tires, ha sido objeto de apasionadas discu­

siones un tema bas­
tante curioso, el ave. 
Tiguar cuál es la me­
jor hora para dar 
cuerda á un reloj. Al- 
g u n o s aconsejaron 

que se debía dar cuerda al reloj, de no­
che; otros que se debe hacer por la ma­
ñana, <y la mayoría concluyó adoptando 
esta última moción.

L A  C U E R D A  
D E L  

R E L O J

L O S  G A LLO S 
D E L  

JA P O N

L á m p a ra  q u e  a r d e r á  p e r p e tu a m e n te  
a n te  la  tu m b a  d e l D a n te , y  c u y o  a c e i.  
t e  c o s te a  e l  m u n ic ip io  d e  F lo re n c ia

,Los italianos acaban de glorificar un 
grandes fiestas la memoria del Dante, el 

poeta universal, d e 
quien dijo Emilio Cas. 
telar “que había sido 
como el Santo To­
más de la poesía, pe-

______________ro que al ver la Corte
de Roma, envilecida por todos los críme­
nes de su tiempo, la maldijo por ser tan 
impura como Nínive y tan inmoral como 
la orgullosa Babilonia’’.

LA  G R A N JA  
M A Y O R  D E L  

M U N D O

CQM Q S E  H A­
C E  UNA CA­

D E N A

CORTECENTRD-

í'eaa nuestros lectores un sencillo ,pro 
cedimiento para hacer en poco, tiempo 

una cadena. Procúre­
se nn alambre de pía. 
tai 6 del metal qué 
se' desee emplear, y 
váyase enroyaudó cui­
dadosamente y p o r 

igual (como lo iiid'tcá nuestro grabado), á 
lo largo de un lapicero, hasta que se haya 
formado el número de esla. 
bones requeridos, teniendo 
en .cuenta que cada vuelta 
constituye un eslabón. Una 
vez terminado de enrollar 
el alambre, se retira el lá­
piz, y por medio de una li­
ma fina se corta el alambre 
todo á lo largo, por el cen­
tro (véase la línea de pun­
tos marcada con una fle­
cha). De este modo resul­
tará una serie de pequeños 
círculos de alambre, que son 
los eslabones, y  entonces 
eóio resta enlazarlos entre 
sí y soldarlos.

C o n s e j o s  ú t i l e s
Para hacer ana hiena sal de mesa. — 

Mézclense cuatro cucharadas de.sal común

t'pH puf-de hamna de trigo. Remuévase Ja. 
mezcla eu un mortero durante .algún tiem­
po hasta que la sal y la harina formón un 
sedo cuerpo. La sal asi combinada no se 
apelmaza ni ennegrece los saleros de plata.

—  Para conservar limones, entiérvense 
én arena dentro de un cacharro de tierra 
cocida, procurando evitar que los limones 
se hallen en contacto unos con oíros.

—  Las manchas de petróleo en lás alfom­
bras se limpian esparciendo sobre ellas 
en puñado de harina de greda. Consér­
vese así durante 24 horas, cuando'menos, 
y luego quítese la harina y bárrase la al­
fombra con una escoba dura.

Para conservar los mareos dorados de los 
cuadros. —  Mézclese la clara de un huevo 
con una pequeña cantidad de potasa (3 on­
zas de clara de huevo por una de potasa). 
Limpíese el marco dorado con un paño y 
un cepillito fino (en el caso que el marco 
tuviera molduras), con objeto de quitarle1 
bien el polvo. Después, apliqúese sobre 
aquél con una brocha, suave la mezcla de 
la potasa y la clara de huevo. De este mo­
do, él mareo adquirirá su brillo perdido y 
quedará como nuevo.

—  Cuando queráis ablandar un pan 
duro no tenéis sino mojarlo ligeramente 
con agua y meterlo en el horno durante 
véi®te mininos.

En la provincia de Tosa, en el Japón, 
existe una variedad de galles verdadera­

mente notable; tie­
nen una cola de más 
de 6 metros de largo. 
Existen tres tipos ele 
esta raza; el “hikey”, 
de rojizo plumaje; el 

‘shisa fuji", de espalda y colorín blancos; 
y el “shiro" que es albino.

Es, s>;i duda alguna, !a que posee D. Luis 
Terragas, en el Estado de Chihuahua (Mé­

jico). Dicha posesión

R egalo  de lOO pts. á los lectores

mide 200 kilómetros 
de Norte á Sur, y cer­
ca de 300 de Este á 
Oeste. En las gran­
des praderas y mon­

tañas de la “granja” pacen 1.000.000 de 
vacas, 700.000 ovejas y ÍO.O.QOO caballos. 
La casa-palacio, que se halla situada en el 
centro de la magnífica posesión, ha cos­
tado 1.600.000 pesos oro, y está amue. 
hiada con mayor lujo y esplendidez que 
muchos palacios reales.

y  —

Publicamos adjunto el cupón del sorteo- 
regajo de 100 pesetas correspondiente al 
mes de Octubre.

Las instrucciones que han de seguir 
nuestros lectores para tomar parte én este 
concurso, son las que siguen:

Los lectores pueden enviarnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con «a  cuarto de céntimo, y te ­
niendo cuidado de escribir claramente en 
e! cupón el nombre y dirección del que lo 
envía. /

Deben remitirse los sobres ai: Señor 
Director de LOS SUCESOS; Libertad, 3.1, 
añadiendo en una esquina y con letra cía.

. ra, la palabra “Concurso”.
Admitiremos los cupones hasta el mar­

tes 27 del actual, publicándose los nom­
bres de los favorecidos por la suerte en 
nuestro número del sábado 31 ele Octubre;. 

Todos los eupones que llenen los ante­

dichos requisitos, serán sorteados, para 
repartir entre los cuatro que resulten fa­
vorecidos, los cuatro premios de 25 pese­
tas cada uno:

OCTUBRE de 1908 »  Cupón d e l 
sorteo  * regalo de LOS SUCESOS
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-  --------------■—  ------------------- --- ---------------------------------— No. -— Yo tampoco. sin emoargo, acaba usted de advertir al comandante de mi parque aerostático que prepare el globo diri­gible que pronto va á llevarnos por los aires.— Ea. dijo Ganimard, que había terminado su inspección, bas­ta de tonterías, y en marcha.Dió unos pasos y los hombres le siguieron.Lupin no se movió.Sus guardianes le empujaron, pero en vano.— Y bien, dijo Ganimard, ¿se niega usted á andar?— De ningún modo.— En ese caso...— Pero eso es según y como.— ¿De qué depende entonces?— Del sitio á que va usted á conducirme.— A la cárcel, naturalmente.— Entonces no ando; no tengo nada que hacer en la cárcel— ¡Está usted loco!— ¿No he tenido el honor de advertir á usted que tengo una cita urgente?— ¡Lupin!— ¡Cómo! Ganimard, la Dama rubia me espera y me supone usted bastante grosero para dejarla en esta inquietud... Eso se ría indigno de un caballero.— Oiga usted, Lupin, dijo el inspector, á quien esa guasa em pezaba á irritar; he tenido para usted hasta ahora consideraciones excesivas. Pero todo tiene sus límites. Sígame usted.— Imposible. Tengo una cita, y acudiré á ella.— Por última vez...— Im-po-si-ble.Ganimard hizo una señal, y los otros se precipitaron llenos de odio desencadenado y ardiendo en deseos <!e vengar á sus cqm&cgdas y de vengarse ellos mismos de tantas afrentas. Tcdos pegaron á su gusto, y un golpe más violento dió á Lupin en la sién y le hizo caer.— Si le estropeáis, gritó Ganimard furioso, tendréis que ha­béroslas cor migo.

Xuertts xteiaiurm de Arsenio Lupia

!'Allí esperaban /res hombres, que abrieran la puerta. Dos de 
dios sujetaron á Ganimard. que estorbado en sus movimientos 

y aturdido, no pensaba en defenderse.
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